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Maldito sea el pueblo que olvida a sus héroes... 
 
Por  Fernando González de Canales . 07/12/2008. 
 

  
Aurora Borja, condecorada con la Cruz de Hierro concedida a su hijo Nemesio 
García, miembro de la División Azul, muerto en el frente soviético. La mayor gesta 
militar española del s.XX. 

As í comienza nues tr o ar tículo, dedicada en su total idad a todos  aquellos  
desconocidos  que quedar on en las  l lanuras  heladas  de Rus ia  por  la defensa 
de un ideal ahora mal vis to y ocultado por  los  poder es  bienpensantes  y 
“buenis tas” de la democracia.  Lo dedicamos   a la 2 5 0 . E inheit  S panis cher  
F r eiw il l iger  de la Wehrmacht ,  más  conocida como la Divis ión Azul  
(Blaue Divis ion,  para el ej ér cito alemán). En ella, un puñado de hombr es , 
de j óvenes  idealis tas , fueron a Rus ia  para combatir  el comunismo y luchar  
por  una Eur opa como ellos  concebían:  humanis ta, unida, fuer te, j us ta y 
cr is tiana. El lo les  ex igía  en ese momento cr ucial de la His tor ia  entr egar  sus  
vidas  lej os  de s u tier r a para defender la del comunismo herético contra el 
que ya luchar on en su Patr ia. En definitiva, fuer on a “devolver  la vis ita a los  
r usos , por  educación”.  

La Divis ión 250 s ir vió en el fr ente ruso a par tir  de 1941 (y oficialmente 
has ta 1943) en el bando alemán. Des tacamos  la palabr a “oficialmente” 
pues to que hubo muchos  españoles  que se negar on a volver  a Es paña una 
vez que el Jefe del Es tado, el General Francisco Fr anco, or denase el r etor no 
de la Blaue Divis ion  en 1943, cuando el cur so de la guer r a iba por  otros  
der roteros  a los  esper ados  en un pr incipio. La Divis ión Azul r egr esó a casa y 
la fr ontera entr e España y Fr ancia fue cer r ada a cal y canto. La His tor ia 
había dictado sentencia y el Gener alís imo no es taba dispues to a que España 
sufr iese las  consecuencias  de la victor ia aliada en Eur opa sobr e el E j e. 
España lo pr imer o. Puede que haya gente que cr itique la decis ión de Franco, 
per o la responsabil idad de dir igir  el timón de la Patr ia ex ige tomar  
decis iones  que no gus tan a todos , ni s iquier a al pr opio Caudil lo. Aún as í, un 
puñado de idealis tas , comandados  por  Miguel Ezquer r a, y ar r iesgándolo 
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todo, quis ier on combatir  has ta el final j unto a sus  camar adas  europeos , 
l legando inclus o a defender  el edificio de la Cancil ler ía en el Ber l ín asediado 
por  los  r usos . Una his tor ia apas ionante per o que ahor a no nos  ocupa. 

Nues tr a obr a se centr ará en las  conclus iones  que el que fi r ma saca de las  
lar gas  char las  y conver saciones  con mi tío Guil ler mo, un l icenciado en 
Medicina y Veter inar ia de 94 años , y que fue tes tigo presencial de los  
hechos  relatados  en es ta obr a cuando tuvo el or gullo y el honor  de servir  en 
la glor iosa y her oica Divis ión 250 entre j unio de 1941 y septiembr e de 
1942.  Nues tr o protagonis ta combatió en la batal la del Lago I lmen, un lugar  
con una extens ión de 2.200 ki lómetros  cuadrados . S e encuentr a al sur  del 
Lago Ladoga y unido a és te por  su pr incipal emisar io que es , pr ecisamente 
el Río Volchov.  

La his tor ia es  la s iguiente:  A comienzos  de enero de 1942, alr ededor  de 
medio mil lar  de hombres  de la 290 Divis ión alemana fuer on atacados  por  el 
71 Batal lón de Esquiadores  soviéticos  en la aldea de Wswad, al sur  del Lago 
I lmen. Y la compañía de esquiadores  españoles  es  la encar gada de acudir  
en su ayuda. Un total de 206 soldados , provis tos  de 60 tr ineos , comienzan 
su mar cha en la noche del 10 de enero desde la cos ta nor te del Lago I lmen. 
S olamente 30 ki lómetr os  les  separ an de sus  camar adas  alemanes  s itiados . 
E l problema res idía en que para l legar  a la aldea hay que atr avesar  todo el 
lago:  un ter r eno helado que es tá r epleto de desniveles , gr ietas  y mur os  de 
hielo infr anqueables . As imismo, las  temper aturas  son baj ís imas , fuer a  del 
lago los  termómetros  marcan 33º  baj o cero. Pero dentro del lago, de 
madrugada y baj o un viento gélido, la Compañía  tiene que sopor tar  
temper atur as  de has ta 50º  baj o cero. Es te es  el panorama que mi tío 
Guil ler mo se encontró y vivió en pr imer a per sona.  

¿Qué es  lo que hace que un puñado de hombres  decidan largar se a Rus ia 
nada más  acabar  la guer r a en España?... “YO CREO QUE ES T A ALZ ADA LA 
BANDERA”. Eso nos  dij o el mej or  hombr e de España (José Antonio Pr imo de 
River a) aquel 29 de octubr e de 1933 (fundación de Falange Española en el 
teatr o de “La Comedia” en Madr id);  esa voz que as í habló fue alevosamente 
s i lenciada a balazos , pero la bander a anunciada continuó alzada. ¡S iempr e 
alzada! Quizás  es e espír itu de combate hizo que muchos  decidiesen hacer  el 
petate y combatir  en aquel ter r itor io desconocido y sombr ío l lamado Rus ia. 
La s ituación es  compar able a la que se encuentran Frodo y S am cuando 
van, como por tador es  del Anil lo, hacía la T ier ra Os cur a, en El S eñor  de los  
Anil los ,  de T olkien. Fuer on par a salvar  la civil ización del hombr e, apunto de 
ser  machacada por  la fuer za invasor a de los  orcos . Algo parecido pasó con 
los  voluntar ios  que fuer on a Rus ia, a esa “tier r a negr a” desconocida par a 
salvar  a Eur opa del individualismo mar x is ta. 

Nues tr o protagonis ta vive a 40 Km. de Madr id, al pie de los  cor deles  de la 
S ier r a de Guadar rama y en el val le del r ío del mis mo nombr e. S egur o que la 
mayor ía de la gente al l í  ignor aba que uno de sus  vecinos  había combatido 
con el unifor me del denos tado ej ér cito alemán. Y que además  había ido al l í  
con el único obj etivo de “devolver  la vis ita a los  r usos ”, eso s í , y aclar ando, 
“por  educación”. Y que además  había s ido condecorado con la Cr uz de 
Hier ro de 2ª  Clase (cómo la de la madre enlutada, pero a la ver  or gullosa, 
de la foto) o la medalla Mil i tar  Colectiva entr e muchas  otras . Pues  s í,  
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señor es  españolitos  de a píe,  aquí tenemos  a uno de esos  hombr es  que 
per tenecían a otr o tipo de raza, de las  que se batían a duelo cuando veían 
su honor  mancil lado, y que para ellos , España “er a su Dulcinea”.  Aquí, a 40 
Km. de Madr id tenemos  uno de esos  ej emplares , y tenemos  que es pabilar ,  
que quedan ya pocos .  

¿Qué nos  puede apor tar  nues tro pr otagonis ta? Antes  que nada, ¡EJEMPLO!. 
Ahor a, en una sociedad como la nues tra en la que pr ima el diner o y el 
bienes tar  individual sobr e el colectivo, gente como nues tro pr otagonis ta 
quedan pocos . Ahora el per sonal vive, y sobr evive, en la r utina. No digo, 
¡oj o!, que la gener ación de hoy sean todos  unos  infelices  depr imidos . Me 
r efiero a que las  gener aciones  anter ior es  er an más  a lo Alatr is te.  No cr eo 
que hoy en día cas i nadie se aventur ara a una tar ea tan aj ena como luchar  
contr a el comunismo en las  tier r as  más  lej anas  pos ibles . Es  más , para mí 
que los  Alatr is tes  del s . XX fueron precisamente es te tipo de soldados .  ¿El 
Capitán Alatr is te por  qué es  famoso?... por  luchas  en Flandes , s imple y 
l lanamente, contr a la herej ía protes tante. La Divis ión Azul, ¿a qué fue a 
Rus ia?, pues  a luchar  contr a la mayor  herej ía del s . XX.:  el comunismo. 
Quizás  la compar ación sea un poco for zada per o las  cir cuns tancias  son 
par ecidas . La hazaña de poner  una pica en Flandes   es  comparable a la 
mayor  ges ta española del s .XX.  

¿S e lo hemos  agradecido las  generaciones  pos ter ior es  a la de mi tío?... yo 
cr eo que no. Viven en el olvido. Ahor a se homenaj ea a las  Br igadas  
I nternacionales  y se olvida a los  que pos ibi l itar on, en par te, que España en 
par ticular ,  y Eur opa occidental en gener al, vivan hoy en una pr osper idad 
envidiable dur ante años . As í que sólo me queda decir :  ¡MALDI T O S EA EL 
PUEBLO QUE OLVI DA A S US  HÉROES ...!  

 


